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Resumen Analítico Especializado (RAE) 

La adopción y popularización del deporte en América Latina ha sido un 

proceso históricamente condicionado por dinámicas sociales, económicas y 

políticas particulares de cada país. Tanto Argentina como Colombia ofrecen 

casos emblemáticos que permiten observar cómo el deporte se integró a las 

sociedades como fenómeno cultural, instrumento de cohesión social y 

espacio de disputa de identidades. Analizar en profundidad estos procesos 

exige considerar no solo la influencia externa en la llegada de las prácticas 

deportivas, sino también las condiciones internas que moldearon sus 

trayectorias específicas. 

 

En el caso argentino, la influencia británica durante el siglo XIX fue 

determinante para la introducción de deportes como el fútbol, el rugby, el 

cricket y el polo. La consolidación del modelo agroexportador, acompañado 

por una modernización de las infraestructuras urbanas y ferroviarias, facilitó 

la expansión de las prácticas deportivas impulsadas por inmigrantes y 

empresarios británicos. Inicialmente, el deporte estuvo asociado a sectores 

sociales altos y a instituciones educativas privadas, como la Buenos Aires 

English High School, donde Alexander Watson Hutton sembró las bases del 

fútbol organizado en el país. A partir de allí, el deporte se expandió más allá 

de los círculos exclusivos, especialmente a través de los clubes de barrio, 

que nacieron como iniciativas de comunidades inmigrantes en búsqueda de 

espacios de socialización y pertenencia. El deporte se constituyó entonces 

en una herramienta fundamental para la integración de una sociedad cada 

vez más heterogénea, marcada por la llegada masiva de inmigrantes 

europeos, principalmente italianos y españoles. 

 

La participación creciente de los sectores populares en el deporte 

transformó su significado social. A través de clubes como Boca Juniors, San 

Lorenzo, Racing y River Plate, el fútbol dejó de ser un pasatiempo 

aristocrático para convertirse en un fenómeno popular que expresaba 

identidades barriales, étnicas y de clase. Esta transformación fue 

acompañada de un proceso de profesionalización que culminó en 1931, 

cuando se estableció el primer campeonato de fútbol profesional en 

Argentina. Esta profesionalización permitió la consolidación de figuras 

deportivas como íconos nacionales, a la vez que reforzaba el vínculo entre el 

deporte y la construcción de una identidad colectiva. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

Colombia, por otro lado, la introducción del deporte estuvo marcada 

por un contexto de conflictividad política y fragmentación social mucho más 

agudo. Las guerras civiles del siglo XIX, la violencia bipartidista de mediados 

del siglo XX y el prolongado conflicto armado interno afectaron 

profundamente las posibilidades de construir instituciones deportivas sólidas. 

Aunque el fútbol llegó a Colombia a través de misioneros, marinos 

extranjeros y algunas instituciones educativas, su expansión fue desigual y 

estuvo limitada inicialmente a las grandes ciudades. Bogotá, Barranquilla y 

Medellín fueron los principales focos de desarrollo deportivo, aunque con 

dinámicas muy distintas. 

 

El deporte en Colombia adquirió un rol social particularmente 

importante en contextos urbanos marcados por la marginalidad y la exclusión 

social. Para muchos jóvenes de sectores populares, el fútbol se convirtió en 

una vía de escape a la violencia, la pobreza y la falta de oportunidades. La 

creación de la Dimayor en 1948 y el surgimiento de la "época de El Dorado" 

en el fútbol colombiano reflejaron tanto el potencial del deporte como su 

vulnerabilidad a las dinámicas de corrupción, ilegalidad y manipulación 

política. Mientras clubes como Millonarios de Bogotá o Atlético Nacional de 

Medellín se consolidaban como referentes deportivos, el trasfondo social 

seguía siendo de profundas desigualdades y conflictos. 

 

La educación también jugó un rol crucial en el proceso de adopción 

del deporte en ambos países. En Argentina, las políticas educativas 

promovieron la incorporación sistemática de la educación física como parte 

del currículo escolar a partir de la Ley 1420 de 1884, que establecía la 

educación pública, gratuita y obligatoria. Esta política permitió democratizar 

parcialmente el acceso al deporte, aunque persistieron desigualdades en 

términos de género y clase social. En Colombia, la educación física fue 

incorporada de manera más tardía y desigual, reflejando las disparidades 

territoriales y socioeconómicas del país. Solo a partir de las reformas 

educativas del siglo XX se comenzó a reconocer la importancia del deporte 

en la formación integral de los estudiantes, aunque su implementación 

efectiva fue limitada. 

 

La relación entre deporte y política fue igualmente significativa en 

ambos casos. En Argentina, el deporte fue utilizado por diferentes regímenes 

como herramienta de construcción de ciudadanía y de legitimación política. 

Durante el primer gobierno de Juan Domingo Perón (1946-1955), el Estado 

impulsó una política deportiva activa, promoviendo el acceso de los sectores 

populares a instalaciones deportivas y competencias, entendiendo el deporte 

como un derecho social. Eva Perón apoyó la construcción de clubes, 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

canchas y estadios, con el objetivo de fomentar la inclusión y la participación 

de los trabajadores. Esta estrategia política buscaba no solo mejorar la 

calidad de vida de los sectores populares, sino también fortalecer los lazos 

de lealtad con el peronismo. 

 

En Colombia, la instrumentalización del deporte fue más ambigua y 

estuvo atravesada por la violencia y la ilegalidad. Durante las décadas de 

1980 y 1990, el narcotráfico infiltró profundamente el fútbol profesional, 

utilizando los clubes como mecanismos de lavado de dinero y plataformas de 

legitimación social. Equipos como América de Cali, Atlético Nacional y 

Millonarios fueron objeto de investigaciones y escándalos que evidenciaron 

las complejas relaciones entre deporte, criminalidad y poder político. Aunque 

el fútbol ofrecía narrativas de éxito, gloria y unidad nacional, la realidad social 

de Colombia seguía marcada por la exclusión, la violencia estructural y la 

falta de oportunidades para amplios sectores de la población. 

 

El impacto del deporte en términos de construcción de identidad 

nacional fue también notable en ambos países. En Argentina, victorias 

deportivas como la conquista del Campeonato Mundial de Fútbol de 1978 y 

el desempeño en el Mundial de 1986, liderado por Diego Armando 

Maradona, reforzaron el sentimiento nacional en momentos de crisis política 

y económica. El deporte actuó como catalizador de una identidad nacional 

orgullosa, capaz de competir y triunfar en escenarios internacionales. En 

Colombia, momentos como la clasificación al Mundial de 1990 y el trágico 

episodio del asesinato de Andrés Escobar en 1994 reflejaron tanto las 

esperanzas como las tragedias que rodeaban al deporte en un país asediado 

por la violencia. 

 

En términos de género, tanto en Argentina como en Colombia el 

deporte femenino enfrentó múltiples obstáculos para su desarrollo. Las 

mujeres fueron históricamente marginadas de los principales espacios 

deportivos y sus logros fueron minimizados o invisibilizados por los medios 

de comunicación. La expansión del fútbol femenino en las últimas décadas, 

aunque todavía incipiente, representa una conquista importante en la lucha 

por la equidad de género en el deporte. Sin embargo, persisten enormes 

desafíos en términos de financiamiento, infraestructura y reconocimiento 

social. 

 

La comparación entre ambos países permite observar que, aunque el 

deporte fue utilizado como herramienta de inclusión y cohesión social, 

también reprodujo y amplificó las desigualdades preexistentes. En Argentina, 

el deporte acompañó un proceso de modernización y construcción de 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

ciudadanía, aunque no estuvo exento de tensiones de clase, género y 

territorio. En Colombia, el deporte surgió como un refugio frente a la 

violencia, pero también fue cooptado por dinámicas de corrupción, ilegalidad 

y exclusión. En ambos casos, el deporte refleja la complejidad de las 

sociedades latinoamericanas, sus aspiraciones, sus contradicciones y sus 

luchas. 

 

Finalmente, entender el proceso de adopción y popularización del 

deporte en Argentina y Colombia nos invita a reconocer el enorme potencial 

transformador del deporte, pero también a mantener una mirada crítica sobre 

su instrumentalización. El deporte puede ser una herramienta de paz, 

inclusión y empoderamiento, pero requiere políticas públicas sostenidas, 

participación democrática y voluntad política para garantizar su acceso 

universal y su autonomía. Solo así el deporte podrá cumplir su promesa de 

ser un derecho de todos y un espacio de construcción colectiva de 

sociedades más justas, equitativas y solidarias. 

Breve análisis del texto: 

 

Ambos textos muestran como el deporte fue adoptado como un instrumento 

de construcción nacional. En argentina, ayudo a generar una identidad 

cultural. Común en una sociedad diversa. En Colombia, fue usado como 

mecanismo de escape y resiliencia frente a la violencia estructural 

En Argentina la popularización del deporte se dio desde las elites hacia las 

clases popularización del deporte se dio desde las elites hacia las clases 

populares. El deporte fue unificador y educativo, aunque también reprodujo 

ciertas exclusiones de género y clase. En Colombia, su crecimiento fue más 

caótico y espontaneo, con clubes barriales y ligas populares jugando un 

papel crucial, pero en ocasiones también fue instrumentalizado por el 

clientelismo político y la corrupción 

Conclusiones: 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

-En ambos países, el deporte tuvo un impacto positivo en la integración social, 

pero con diferencias en el modo de implementación 

-Argentina tuvo un proceso más estructurado y vinculado, mientras que 

Colombia experimento una apropiación más desde las bases sociales, con 

énfasis en el futbol como fenómeno cultural 

-En Colombia, el deporte funciono como herramienta de resistencia frente a 

las problemáticas sociales, mientras que en Argentina fue parte de un proyecto 

Modernización nacional 

-Ambos casos muestran como el deporte puede ser tanto una fuerza de 

trasformación social positiva como un medio para reforzar desigualdades 

existentes, dependiendo de su gestion y contexto político 
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ADOPCION Y POPULARIZACION DEL DEPORTE EN ARGENTINA Y 
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